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R E S U M E N

El objetivo del presente trabajo fue realizar un estudio preliminar sobre las expresiones emocionales pre-
sentes en relatos verdaderos y falsos emitidos por personas con discapacidad intelectual (DI) moderada y 
ligera de etiología no específica. Para ello, de acuerdo con las propuestas para el análisis de credibilidad 
basadas en criterios de contenido (CBCA/SVA), se examinaron cuatro criterios relacionados con las emocio-
nes (descripción del propio estado mental y descripción del estado mental de otros, expresiones emociona-
les durante el relato y congruencia entre la emoción expresada y el suceso) en las narraciones de personas 
con DI sobre un suceso negativo y potencialmente traumático que los declarantes habían experimentado o 
no. Los resultados muestran que no hay diferencias en estos criterios entre declaraciones verdaderas y fal-
sas. En conclusión, las emociones deben ser valoradas con cautela, ya que pueden llevar a juicios erróneos 
de credibilidad.

© 2013 Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid. Todos los derechos reservados.

Emotional factors in credibility assessment of statements given by victims with 
intellectual disabilities

A B S T R A C T

The aim of the present work was to analyze emotional expressions in true and false victims with moderate 
and light intellectual disability (ID) with no specific etiology. Following the proposals for analyzing 
credibility based on content criteria (CBCA/SVA) four emotion-related criteria (description of own mental 
state, description of the mental state of others, emotional expressions during the narrative, and consistency 
between expressed emotion and the event) were examined in the narratives issued by people with ID on a 
negative and potentially traumatic event that the person interviewed had experienced or not. The results 
show no differences in these criteria between true and false statements. In conclusion, emotions must be 
valued with caution, as it can lead to misjudgments of credibility.

© 2013 Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid. All rights reserved. 

Los trastornos emocionales parecen jugar un papel relevante en el 
diagnóstico clínico de abuso (sexual y físico) y de maltrato. Así, entre 
los síntomas propuestos para la detección del abuso sexual aparecen 
siempre los trastornos emocionales y estudios realizados sobre las 
características de los recuerdos autobiográficos de hechos traumáti-
cos indican que en general las emociones tienden a estar más pre-
sentes en los sucesos traumáticos que en los neutros o con una va-
lencia positiva (Manzanero, 2010; Manzanero y López, 2007; Peace, 
Porter y Brinke, 2007), aunque también pueden caracterizarse por la 
ausencia de emoción (Koss, Figueredo, Bell, Tharan y Tromp, 1996).

Sin embargo, algunas investigaciones (Frewen, Dozois, Neufeld y 
Lanius, 2008; Zlotnick, Mattia y Zimmerman, 2001) han encontrado 
que las víctimas de hechos violentos (atentados, accidentes o agre-
siones) pueden sufrir alexitimia en mayor grado que la población 
general, lo que implica un déficit en la expresión de emociones. Esto 
es, la víctima que sufra de alexitimia, ya sea debido a un déficit pre-
vio o como consecuencia del hecho traumático vivido, tendría pro-
blemas a la hora de expresar emociones, de modo que puede apare-
cer como poco o nada afectada por el suceso, en contra de lo que se 
esperaría por su condición de víctima. 

El grado de afectación psicológica que puede sufrir una víctima y 
las características de sus recuerdos sobre el hecho traumático depen-
den de una gran cantidad de factores como el tiempo transcurrido 
desde el hecho, el apoyo familiar y social, la recurrencia o la capaci-
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dad para sobreponerse a acontecimientos negativos (resiliencia), en-
tre otros (Manzanero y Recio, 2012; Nemeroff et al., 2006). Por esta 
razón, podemos afirmar que en general la sintomatología emocional 
asociada a episodios de abuso o maltrato estaría condicionada a la 
presencia de estos factores y su presencia o ausencia podría resultar 
equívoca al establecer un diagnóstico ya que por una lado podemos 
encontrar a víctimas que no presentan ninguno de estos síntomas y 
por otro, debido a su inespecificidad, estos síntomas pueden estar 
presentes por una gran cantidad de motivos (Milner y Crouch, 2004), 
como por ejemplo una victimización secundaria (aquella que proce-
de del paso por el sistema policial y judicial) o una separación trau-
mática (Sotoca, Muñoz, González y Manzanero, 2013). 

Así pues, las emociones jugarán un papel relevante tanto en con-
textos clínicos como forenses (Kaufmann, Drevland, Wessel, Overs-
keid y Magnussen, 2003), ya que en general tanto el psicoterapeuta 
como el psicólogo forense esperan encontrar que las víctimas se 
comporten como tal. Las creencias comunes nos llevan a pensar que 
la víctima debe aparecer gravemente afectada emocionalmente y si, 
por el contrario, parece fría y distante (sin aparente afectación 
emocional) y las emociones que expresa no son congruentes con lo 
esperado concluiremos que no merece la más mínima credibilidad 
(Bollingmo, Wessel, Eilertsen y Magnussen, 2008; Calhoun, Cann, 
Selby y Magee, 1981). No obstante, algunos estudios (Hackett, Day 
y Mohr, 2008) muestran que parecen ser más importante en la eva-
luación de la credibilidad de las víctimas las expectativas de los 
evaluadores sobre las emociones que deben mostrar y su congruen-
cia (teoría de la violación de expectativas, Jussim, Coleman y Lerch, 
1987) que el grado de emocionalidad mostrado por la víctima. Sin 
embargo, se ha mostrado que el estilo de comportamiento de la 
víctima al declarar con respecto a las emociones expresadas (emo-
cional vs. anestesiada) juega un papel importante en la credibilidad 
que se le otorga (Winkel y Koppelaar, 1991). En cualquier caso, estas 
creencias parece que aun afectando a los juicios de credibilidad po-
drían no estar sustentadas en diferencias reales entre recuerdos 
reales y no reales (Manzanero, 2004, 2009; Porter y Yuille, 1996; 
Sporer y Sharman, 2006; Vrij, 2008; Vrij, Akehurst, Soukara y Bull, 
2004) y, de ser utilizadas como argumento para establecer un juicio 
sobre la credibilidad de la posible víctima, corremos el riesgo de 
juzgar como mentirosa a la víctima real y verdadera a la falsa vícti-
ma con suficiente capacidad para ajustar sus emociones a lo espe-
rado, según estas creencias comunes compartidas por la población 
general y una mayoría de especialistas. 

Tal y como se puede observar en una revisión de métodos de aná-
lisis de credibilidad previa (Manzanero, 2001), las principales pro-
puestas de análisis de credibilidad basadas en criterios de contenido 
contemplan la descripción de emociones asociadas al suceso. En este 
sentido, algunos de los procedimientos propuestos para evaluar la 
credibilidad de las declaraciones de menores víctimas de agresiones 
sexuales incluyen entre los criterios de credibilidad (Criteria-Based 
Content Analysis, CBCA) del procedimiento SVA (Statement Validity 
Analysis, Steller, 1989) la mención al estado mental (emocional) de la 
víctima y el agresor. Es más, entre los criterios para evaluar la validez 
de las declaraciones del mismo procedimiento (SVA), las emociones 
coherentes con el hecho denunciado (adecuación de afecto) apoya-
rían la credibilidad. Aunque algunos autores han propuesto que las 
emociones deberían considerarse únicamente cuando proceden de 
al menos dos fuentes distintas (ver el criterio bilateral de emoción 
propuesto por Trankell, 1972). 

Los problemas generados por el falso papel otorgado a las emo-
ciones podrían agravarse en el caso de víctimas especialmente vul-
nerables (menores, ancianos y personas con discapacidad intelec-
tual). En general, las personas con discapacidad intelectual (DI) 
tienden a ser consideradas poco creíbles (Henry, Ridley, Perry y Cra-
ne, 2011; Peled, Iarocci y Connolly, 2004; Sabsey y Doe, 1991; Stobbs 
y Kebbell, 2003; Tharinger, Horton y Millea, 1990; Valenti-Hein y 
Schwartz, 1993), más aún cuando se trata de denuncias sobre delitos 

sexuales debido a los mitos erróneos sobre la sexualidad de estas 
personas. Quizá por esta razón la prevalencia de delitos entre las per-
sonas con discapacidad sea mayor que entre la población general 
(González, Cendra y Manzanero, en prensa).

En esta dirección, estudios previos (Manzanero, Contreras, Ale-
many, Quintana y Recio, en revisión) mostraron que las declaraciones 
emitidas por personas con DI tienden a no ser consideradas creíbles y 
que los evaluadores consideran las emociones asociadas a la descrip-
ción de los hechos como uno de los indicadores más relevantes junto 
con la cantidad de detalles aportados. Algunos estudios indican que 
las personas con DI podrían tener más problemas que la población 
general al describir y expresar emociones (Egger, Verhoeven, Van Bon 
y Hoischen, 2010; Mellor y Dagnan, 2005; Pearce, 1983; Wingber-
mühle, Egger, Verhoeven, Van der Burgt y Kessels, 2012). De ser así, 
parte de la baja credibilidad otorgada a este tipo de víctimas podría 
estar relacionada con una escasa capacidad para mostrar y describir 
emociones. En cualquier caso no se conoce ningún estudio sobre las 
emociones en las declaraciones de víctimas con discapacidad DI.

Por esta razón en el presente estudio se ha evaluado la presencia 
de emociones asociadas a la descripción de un hecho traumático en 
víctimas reales de un accidente de tráfico y víctimas simuladas, todas 
ellas con discapacidad intelectual ligera y moderada.

Método

Participantes

Para desarrollar la investigación se seleccionó un suceso real 
acontecido dos años atrás, consistente en una excursión realizada 
por algunos de los usuarios de la Fundación Carmen Pardo-Valcarce 
en la que el autobús en el que viajaban se incendió. Un investigador 
realizó la selección de los usuarios de acuerdo con los criterios de 
víctima real, haber estado en la excursión o víctima simulada, no ha-
ber estado en la excursión pero conocer el suceso por referencias y 
con un cociente intelectual (CI) equiparable. En total participaron en 
el estudio 29 sujetos. Todas tenían una discapacidad intelectual lige-
ra o moderada de etiología no específica. Las víctimas reales (n = 13) 
tenían un CI medio de 60.72 (DT = 9.67) y una edad media de 35.18 
años (DT = 7.16) y las simuladas (n = 16) un CI medio de 59.30 (DT = 
9.44) y una edad media de 33.75 años (DT = 6.78). 

Procedimiento

A cada uno de los participantes se le informó de las instrucciones 
y objetivo de la investigación. Para motivar a realizar bien la tarea se 
incentivó a todos los sujetos (de las dos condiciones) con una invita-
ción a un refresco si conseguían convencer a los entrevistadores de 
que efectivamente vivieron el suceso. Otros dos investigadores “cie-
gos” realizaron las entrevistas de forma individualizada con cada su-
jeto. Todas las entrevistas fueron registradas en soporte audiovisual. 
Las entrevistas se realizaron siguiendo siempre las mismas instruc-
ciones: “Queremos que nos cuentes con todos los detalles que pue-
das, desde el principio hasta el final, lo que pasó cuando ibas de ex-
cursión y se quemó el autobús. Queremos que nos cuentes hasta las 
cosas que consideres poco importantes”. Una vez obtenido el relato 
libre, a todos los participantes se les hicieron las mismas preguntas: 
¿con quién estabas?, ¿dónde fue?, ¿a dónde ibas?, ¿tú qué hiciste? y 
¿qué pasó después? Se aleatorizó el orden de las entrevistas. 

Una vez realizadas las entrevistas las grabaciones fueron visiona-
das por dos evaluadores entrenados, que valoraron cada relato por 
separado para después llegar a un acuerdo inter-jueces. El índice de 
acuerdo, IA = acuerdos/(acuerdos + desacuerdos), fue mayor de .80 
(Tversky, 1977). Como medida de las emociones asociadas al relato 
de los hechos se tuvieron en cuenta las descripciones del estado 
mental (miedo, nerviosismo, etc.) propio y ajeno en el momento de 
los hechos (según las propuestas de CBCA, Steller, 1989), las expre-
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siones emocionales durante el relato y la congruencia entre la emo-
ción expresada y el tipo de suceso descrito.

Medidas

Considerando las propuestas de los procedimientos de análisis de 
credibilidad basados en criterios de contenido CBCA y el listado de la 
validez de la declaración de la técnica SVA (Steller, 1989) se tuvieron 
en cuenta las siguientes medidas:

–  Descripción del estado mental propio (CBCA)
–  Descripción del estado mental ajeno (CBCA)
–  Expresiones emocionales durante el relato (listado de validación de 

la declaración)
–  Congruencia entre las emociones expresadas y los hechos (listado 

de validación de la declaración)

Resultados

Analizadas las emociones descritas por los participantes encon-
tramos que ni las descripciones sobre el estado mental propio, t(27) 
= 0.619, p = .541, d de Cohen = 0.238, ni las del estado mental ajeno, 
t(27) = 0.010, p = .992, d de Cohen = 0.003, resultaron significativas 
en función de la condición de realidad de las víctimas. Las víctimas 
reales describieron emociones propias en el momento de ocurrir los 
hechos una media de 1.08 veces (DT = 1.32) y ajenas una media de 
1.31 veces (DT = 1.55), mientras que las víctimas falsas describieron 
emociones propias y ajenas una media de 0.81 (DT = 0.98) y 1.31 (SD 
= 1.14) veces respectivamente.

Así pues, en función de la realidad de la víctima la aparición de 
emociones en la entrevista no resultó significativa, chi-cuadrado de 
Pearson (1, 29) = 0.221, p = .638. El 62% de las víctimas falsas y el 54% 
de las víctimas verdaderas muestran emociones durante la entrevis-
ta. Tampoco resultó significativa la congruencia de las emociones 
cuando aparecen durante la entrevista (ver figuras 1a y 1b), chi-cua-
drado de Pearson (1, 17) = 0.486, p = .486. 

Discusión

Aunque no se han encontrado diferencias entre víctimas reales y 
simuladas con respecto a las emociones, en la misma línea de inves-
tigaciones previas (Porter y Yuille, 1996; Sporer y Sharman, 2006; 
Vrij, Akehurst, Soukara y Bull, 2004), llama la atención el porcentaje 
de víctimas reales que no muestran ninguna emoción al describir el 
suceso (31%), ligeramente superior al porcentaje de víctimas simula-
das que tampoco la muestran (25%). Igualmente es de destacar el 
porcentaje de víctimas simuladas que muestran emociones con-
gruentes con el suceso aun sin haberlo vivido (38%), algo inferior al 
de las víctimas reales (46%).

De estos resultados podemos concluir, como se había predicho, 
que habríamos cometido un alto porcentaje de errores si hubiéramos 

utilizado la presencia de emociones en los relatos como criterio de 
realidad para evaluar su credibilidad. Por ello, como han propuesto 
algunos autores antes (Vrij, 2008), debemos valorar con extrema 
cautela este tipo de criterios, aunque pudiera enmendar en parte el 
error la consideración de las emociones tal como propuso Trankell 
(1972) con respecto al criterio bilateral de emoción, según el cual “una 
condición necesaria para que se de este criterio es que la emoción sea 
evocada por una combinación de dos fuentes independientes de es-
tímulos” (ver Manzanero, 2001). 

No obstante, también debemos tener en cuenta los criterios para 
la admisibilidad de pruebas forenses (Daubert vs. Merrell Dow Phar-
maceuticals, 1993). En psicología forense una técnica es admisible 
siempre que sea susceptible de ser comprobada científicamente, se 
haya hecho investigación científica sobre la misma y dicha investiga-
ción se haya publicado en revistas científicas con un sistema de revi-
sión por pares (peer-review), su tasa de error sea conocida, existan 
normas referidas a su aplicación y la teoría sobre la que se basa esté 
aceptada por el grueso de la comunidad científica relevante (Manza-
nero y Muñoz, 2011). Así, podemos afirmar que aunque las emocio-
nes pudieran ser un buen indicador para el diagnóstico clínico no 
parecen serlo en psicología forense.

En conclusión, podemos afirmar que aunque uno de los factores 
que tradicionalmente se ha considerado en psicología forense al eva-
luar la credibilidad de las declaraciones de las víctimas de abuso 
sexual haya sido la emoción asociada a la descripción de los hechos 
(para una revisión ver Manzanero, 2010; Vrij, 2008), los resultados 
encontrados en este y otros estudios con adultos y niños con un de-
sarrollo intelectual típico (Manzanero, 2009; Porter y Yuille, 1996; 
Sporer y Sharman, 2006; Vrij, 2008; Vrij, Akehurst, Soukara y Bull, 
2004) indican que la emoción sería un pobre indicador de credibili-
dad que puede llevar a error. En este sentido, se deberían reconside-
rar los trastornos emocionales como una de las consecuencias de los 
abusos desde una perspectiva clínica, ya que dichos trastornos no 
parecen caracterizar los recuerdos sobre hechos traumáticos (Man-
zanero y Recio, 2012). Esto es así sobre todo cuando se trata de vícti-
mas con DI, que podrían presentar un déficit de lenguaje y trastornos 
emocionales que afecten a la presencia de las emociones asociadas al 
relato de los hechos (Egger, Verhoeven, Van Bon y Hoischen, 2010; 
Mellor y Dagnan, 2005; Wingbermühle, Egger, Verhoeven, Van der 
Burgt y Kessels, 2012). Además, no olvidemos que en la población 
general se han encontrado trastornos de alexitimia asociados a la vi-
vencia de hechos traumáticos (Frewen, Dozois, Neufeld y Lanius, 
2008; Zlotnick, Mattia y Zimmerman, 2001), que les dificulta la ex-
presión de las emociones, que pondrían en duda la aplicación de cri-
terios emocionales para la evaluación de la credibilidad. 

Nos obstante, cabe señalar algunas limitaciones de este estudio, 
que no debemos olvidar que es exploratorio, ya que hasta ahora no 
había ningún estudio que analizara las emociones en víctimas rea-
les y simuladas con discapacidad intelectual. Así, la limitación más 
importante procede de la dificultad para comparar la población es-
tudiada con muestras de población con desarrollo típico, dado el 
especial comportamiento de las personas con DI. En este sentido no 
podemos dejar de mencionar la enorme heterogeneidad que habi-
tualmente se encuentra en los colectivos de personas con DI, fun-
damentalmente entre las que tienen déficit intelectuales de etiolo-
gía no específica como son las que forman la muestra analizada. Por 
otro lado, antes de generalizar deben tenerse en cuenta los factores 
que influyen en el impacto emocional de los hechos traumáticos, 
entre ellos el paso del tiempo, que en este caso fue de dos años 
desde que ocurrieron los hechos (aunque no se aleja mucho de los 
tiempos medios que la justicia tarda en enjuiciar los hechos y to-
mar las decisiones judiciales). En este sentido, utilizar sucesos rea-
les y no de laboratorio en el presente estudio le da una validez eco-
lógica, en detrimento del control de otras variables, y la posibilidad 
de poder comparar la muestra de personas con DI con otra de per-
sonas con un desarrollo intelectual típico. Sin lugar a dudas, hará 

38%
25%

37%

46%
31%

23%

Emoción congruente       Emoción incongruente      Sin emoción

Figuras 1a y 1b . Emociones aparecidas durante la entrevista en víctimas falsas y víc-
timas verdaderas respectivamente.
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falta mucha más investigación con víctimas con discapacidad inte-
lectual, tradicionalmente ausentes de los trabajos sobre psicología 
del testimonio.
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